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La presente investigación pretende realizar una presentación de los rasgos del juego y de la fiesta
colonial entre 1750 y 1840, poniendo especial énfasis en las diversiones del pueblo utilizando
descripciones de atentos cronistas y curiosos viajeros; estudiar la reglamentación civil de 1800 a
1840, es decir, bandos, leyes, decretos, reglamentos y críticas que condicionaron, limitaron y
proscribieron el entretenimiento popular; y finalmente, abordar el impacto de esta
reglamentación a través de la presentación de casos judiciales militares y civiles entre 1820 y
1827, para mostrar las ansias de diversión de los uniformados y las posibilidades de ganancias de
los emprendedores del divertimento.

Para comprender al juego y a la fiesta popular, y su reglamentación, se debe considerar que
estos, mestizos, alegres y desatados, fueron obstaculizados y prohibidos de acuerdo a las
justificaciones de los mentores de la reglamentación, por el desorden creado por el bajo pueblo
en los últimos años coloniales, así como también en la época en que O’Higgins tomó las riendas
de la naciente República; y a los riesgos de desobediencia y rebelión de toda la población
durante la Reconquista y en los comienzos del período autoritario. Sin embargo, más que
dificultar y suprimir las diversiones del pueblo, la reglamentación del juego y de la fiesta coartó
la identidad del bajo pueblo, forjada desde los primeros tiempos de la Conquista y rica en
elementos culturales españoles, indígenas y africanos.
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El mundo andino aportó con los choclos, los porotos, las papas, los zapallos, los
tomates, el ají, los digüeñes, las nalcas; los mariscos, como los choros, los
locos, los piures, las jaibas; y preparaciones sabrosas, como los chupes, el
curanto, la humita, la chuchoca, el milcao, las pancutras, el pilco, el mote, el ulpo,
el locro, el muday, los firfiles, los chunchules, el chercán, el merquén y el
cutriaco; además de objetos imprescindibles como las “callanas” y los
“chuicos”.

El mundo mediterráneo y andalus, por su parte, contribuyó con el trigo, el arroz,
el ajo, el aceite, las aceitunas, las acelgas, las espinacas, las albahacas, las
zanahorias, las berengenas, las alcachofas, las sandías, el azafrán, las uvas, los
duraznos, y preparaciones deliciosas, como el vino, las cazuelas, las albóndigas,
los chicharrones, las empanadas, las hallulllas, las sopaipas y sopaipillas, el
arrope, el almíbar, los jarabes, las mazamorras, los escabeches; y utensilios
indispensables como las “damajuanas”.

dieron frutos o guisos o licores de invención chilena, como las “caldúas”, las
“carbonadas”, el “charquicán”, el “cola de mono”, el “chuflay”, la “chupilca”, el
“gloriado”, el “mote con huesillos”, etc. Algunos nombres fueron festivos, como
los “firfiles”. 17









































































































Algunos días después asistí a una carrera de caballos, en la Cañada. Los
chilenos son muy aficionados a estos espectáculos y es una de sus principales
diversiones en el campo. Ellos no preparan caballos como en Francia e Inglaterra
únicamente para la carrera, sino que hacen correr todos sus caballos de silla.
Muchas veces, en alguna carrera, se hacen apuestas a favor del caballo de
alguno de los espectadores; sin embargo, la carrera está siempre destinada a un
caballo privilegiado que es montado en pelo por un niño y guiado con una simple
rienda. 54
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Realmente sorprende ver la actividad i destreza de los que atacan a los toros,
cosa que hacen aquí solo los que a ello se dedican por oficio, porque es
sumamente peligroso hacerlo por diversion; i una prueba de esto es que por mas
que algunos duren mas que otros, son pocos los que mueren de muerte natural
entre los que a tal ejercicio se dedican. Los toros son siempre de los mas bravíos
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que se pueden traer de los campos o de las montañas, i no llevan en los cuernos
cosa alguna para impedir que atraviesen un hombre de la primera cornada, como
tienen los de Lisboa. He visto un hombre saltar directamente por encima de la
cabeza del animal cuando éste le embestia con toda furia, i despues de repetir
varias veces esta suerte, montársele de un salto a la grupa, donde se sostuvo
largo rato a pesar de los incesantes esfuerzos del toro para deshacerse de él.
Pero si este diestro fue afortunado, me tocó, en cambio, presenciar varios
accidentes miéntras residí en Santiago. 57
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el palin, que los españoles de aquel país llaman chueca, en Valladolid, pina, i en
Madrid, gurria; se juega en una pradera señalando en ella una distancia como de
400 varas de largo: en cada uno de los estremos se tira una línea que tenga la
cuarta parte de la distancia, cuyos puntos señalan con ramas de laurel, boygue u
otro árbol, i en medio hacen un hoyo de un pié de diámetro i medio de
profundidad, a manera de un dornajo, i queda el circo en esta figura: |-o-|. Los
instrumentos del juego son dos, el uño i el palí. Este es una bola de madera del
tamaño de una naranja grande, i aquel un baston de cinco palmos de largo con
uno de sus estremos encorvados. Los jugadores, que se presentan sin mas ropa
que los calzones, se dividen en dos partidos de igual número, i a cada uno se le
asigna el estremo del circo por donde ha de sacar la bola, que debe salir entre los
dos puntos de la línea sacante para ganar, pues si sale fuera de ellos no hai
ganancia, i llaman falta. Puesta la bola en el hoyo, cada partido destaca sus
lidiadores por toda la carrera del circo, i dos empiezan el juego, que
verdaderamente es una lid donde manifiestan fuerza, robustez, pulso, ajilidad i
destreza para lidiar; i hai ocasión que en tres o cuatro horas no hai vencimiento, i
acontece no dejar que ruede la bola, porque la hacen ir por el aire, ya a una parte
i ya a la opuesta, sin permitir que tome tierra valiéndose de la curvatura del
baston para el empuje. Sucede tambien dejarla en reposo, porque los jugadores
están fuertemente asidos i no hai quien la ponga en movimiento. 63







De oriente a poniente, y a cinco metros de distancia de la pared norte de la plaza,
corría otra acequia, cubierta de una losa en toda la extensión de esa cuadra. Toda
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ella ocupada por los vendedores de ojotas.

Allí acudían los que usaban este calzado, que entonces eran muchos, por su bajo
precio: un real. Las ojotas viejas quedaban donde se compraban las nuevas; y
esta arma arrojadiza suministraba a los muchachos un elemento para empeñar
todos los días festivos esas guerras de ojotas, a las que jamás faltábamos, por la
inmediación de nuestra casa al campo de batalla. 74

La línea divisoria de ambos ejércitos era el río, del cual se prefería la parte más
angosta, tanto para alcanzar a herir al enemigo con menos esfuerzos como para
pasarlo, en caso necesario, en su persecución. Esta última circunstancia era sólo
favorable a los santiaguinos, que, llegando casi siempre hasta los ranchos
situados en el río, y encontrándolos abandonados, saqueaban como vencedores
esos ranchos, escapando sólo aquellos cuyos dueños eran mujeres indefensas.
75



78

79

… Daniel Aeta elaboró un registro general de los juegos infantiles con función
pedagógica en un texto publicado en 1912, que fue ampliando sucesivamente.
Sin embargo, su propósito estaba más orientado a la divulgación y recuperación
de antiguas tradiciones con valor educativo. En ese sentido, describe el
“pillarse”, el “tugar”, la gallinita ciega y el “paco-ladrón”, entre varios otros. Este
autor y otros posteriores se han encargado de aclarar que la mayoría de estos
juegos era común en los restantes países latinoamericanos, con variantes
locales, y no es difícil rastrear su origen peninsular e indígena, como era el caso
del run-run, la ronda y el aro. 78

Su música no es falta de armonía y tienen muchas canciones muy afectuosas y
que con el tono de las voces, exprimen el dolor o la alegría y los otros afectos del
ánimo. Su lengua, como queda demostrado, es propísima para la poesía y muy
suave a la pronunciacion, lo que contribuye no poco a hacer agradable al oido
estas sus canciones. Los instrumentos musicales son los mismos que sirven
para la guerra, como son, el tambor, los pífanos y las medias flautas. Cuando
ellos cantan cosas lúgubres no usan estos instrumentos, porque dicen que el
ánimo, divertido con la armonía de los instrumentos, no puede concebir el dolor
y afecto compasivo que se pretende con las canciones melancólicas y lo juzgan
una contradiccion. 79
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Los bailes tambien son tres: 1º. el cumquen, que se reduce a que las parejas dén
unos pequeños saltos al son de las flautas i tamboriles; 2º. el ñuin: consiste en
que diez o doce parejas se agarren de las manos i formando círculo dén vueltas
alrededor de un boygue cantando al son de los tamboriles, i tanto el tono de la
cancion como el baile, es en todo igual al que los austriacos bailan en Madrid las
noches de San Juan i San Pedro, i le llaman danza prima. 3º. el hueyel: este es
hijo de Venus i de Baco, inventado en obsequio del demonio. Colocado un ramo
grueso de boygue bien afianzado, de modo que pueda sostener cuatro hombres,
se presentan cuatro jóvenes lascivos, desnudos de toda ropa, ceñidas las
cinturas con tripas de buei infladas, cayendo por detras dos ramales, que los
llevan atado a las partes pudendas. Salen al momento doce mozas igualmente
lascivas y deshonestas, tambien enteramente desnudas, que tomando cada una
uno de los ramales, bailan al son de los tamboriles; i como al mismo tiempo
todos beben, enardecidos con la chicha i el vino, usan torpemente de las mujeres
propias i ajenas, a presencia del perverso i obsceno concurso, i dura esta lasciva
bacanal hasta que apuran toda la bebida que prepararon. 81

“En sus borracheras se abrazan sin pudor e incluso llevan a cabo su deber de
esposos ante todo el mundo. No temen igualmente presentarse totalmente
desnudos en público y en una especie de baile que llaman “racimo” se ve a
algunos individuos presentarse en ese estado con su órgano en la mano
haciendo mil posturas indecentes, lo cual provoca la risa de todos los asistentes,
tanto de los hombres como de las mujeres y de las niñas, que no participan en
esa especie de bailes sino sólo como simples espectadoras” 82
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Los convites toman la denominacion del motivo por qué se hacen, i por eso al de
los funerales, que ya hemos detallado, llaman curacahuin. A los que disponen
para tratar de la guerra, epunamun, i si de la paz, vuchin, i si es para sembrar,
cercar la cementera, trillar el trigo o cebada i hacer casa, les denominan
quiñebob, malal, ñuin i rucatun. Pero el mas célebre es el que hacen por boda: en
una grande enramada, preparan una considerable cantidad de variedad de
chichas o pulcus, i el dia anterior al precitado se presenta en ella con
anticipacion acompañado de su familia, de sus parientes i amigos de confianza.
Se matan muchas terneras, corderos, cerdos, pavos, gallinas, capones i perdices,
i se preparan muchos azadores de mas de tres varas de largo, cubiertos de las
especies referidas, a que dan el nombre de quila. Luego que se descubre de los
principales convidados, monta a caballo el dueño del banquete i sale a recibirle:
sin saludarse le presenta una quila, que, recibida, la entrega a uno de sus
mocetones i marchan a la enramada: echa pié a tierra el dueño del convite,
saluda al convidado i le pide se digne acercarse. Se abrazan cariñosamente, i al
momento llegan tres mocetones, uno de ellos pone en la boca una canaleta de
madera, que en uno de sus estremos tiene un pequeño recipiente, i la dan el
nombre de pacucha, i los otros dos, cada uno por su lado, vierten con pausa una
jarra, de chicha, de que van prevenidos, i se la hacen tragar al huésped, que se vé
en mucho apuro para no atragantarse. De allí se le conduce al asiento que debe
ocupar, i sobre la marcha comienzan a servirle viandas i diversos vinos, que
hacen de frutas i simientes, i brindando a los demas concurrentes, apura las
jarras i las vuelve a los que le sirven. Lo mismo se ejecuta con los demas, i así se
embriagan, comen i bailan seis u ocho dias. 84
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El “nguillatun” – fiesta de la renovación cósmica o fiesta “pagana” de la
primavera común a todos los pueblos de la Tierra –, con su abundante consumo
de carne y de “chicha” ritual, la regocijada música instrumental y el clima de
espontánea alegría, aunó los elementos que relevamos [la comida, la música y el
humorismo]. La preparación de la fiesta implicaba reunir tanto la carne de vacas,
caballos, ovejas y chanchos para el banquete, como disponer de los
instrumentos musicales como trutruca, tambor, flauta, trompeta lolquín, cajas y
cascabeles, conocidos bajo el nombre genérico de “ayekawe”, literalmente, “lo
que hace reír”, a fin de introducir el clima emocional requerido. Se obtenía así
durante la fiesta “un confuso bullicio de sonidos”, mientras “la machi golpea[ba]
frenéticamente su caja, completamente extática por el exceso de alegría”. Toda la
concurrencia ejecutaba entonces las danzas de la llegada de la primavera “dando
brincos, meciendo las cabezas, riéndose y mostrando su alegría de todos modos.
Las mujeres lucen y hacen sonar sus prendas de plata.” 86





Fuera de la ciudad, a lo largo de la Cañada, en los arrabales y sobre todo en La
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Chimba, separada de la ciudad por el puente, hay una gran cantidad de casitas
que se asemejan a los ventorrillos de los alrededores de París. Los domingos,
como en Francia, ellos rebosan de bebedores y danzantes que se divierten
alegremente acompañados de los sones melancólicos del arpa y de la guitarra.
Los bailes chilenos más conocidos son la Samba, el Cuando, las Oletas, el
Pericón, la Zapatera y el Llanto. Los huasos rodean a caballo estas chinganas o
ventorrillos y llegan siempre a toda carrera, a riesgo de atropellar a los
compañeros que les han precedido. Pero tienen una destreza maravillosa para
abrirse camino con el pecho de sus caballos y deslizarse entre las filas de los
otros jinetes. Beben y trincan sin desmontarse, y cuando ya están enardecidos
por el alcohol sería para ellos un desprecio si no se les aceptase el vaso que no
dejan nunca de ofrecer en signo de confianza y de amistad a las personas que les
rodean. No es raro ver damas de lo más elegantes y de mejor sociedad,
detenerse un instante al pasar para gozar del aspecto animadísimo que
presentan estas chinganas. 93

Las chinganas están llenas de toda clase de gente, quienes necesitan poco para
divertirse. En cada una de ellas hay un conjunto femenino de cantantes. Se toca
un arpa como acompañamiento, y en su gran caja hueca, otra mujer con mano
robusta, toca un estribillo que es peculiar en este país, o más bien, quizá puedo
decir que la música es de origen morisco. De vez en cuando se levantan para
bailar una danza corta, que es constantemente la misma, un poco parecida al
“reel” escocés, en la cual la habilidad principal consiste en golpear el suelo con
los pies a cada nota del son, que es de compás ligero, y agitar con las manos un
pañuelo, raramente bastante limpio, como para mejorar el efecto. Se piden
diferentes bebidas, y nunca observé la falta de maneras buenas y decentes entre
el pueblo, cuya diversión principal parece concentrada en estos lugares. Las
damas de Santiago gustan de ir a ellos y observar durante media hora, pero a
menudo aparecen divididas entre su rango y su inclinación. Aunque son lugares
decentes son inadecuados para ellas, ya que no hay nada que ver u oír que
pueda interesar o divertir a mujeres, que se debe suponer poseen facultades
intelectuales superiores. 94
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En las pulperias donde los “peones” acuden por la noche a tomar chicha y
aguardiente, y a bailar al son del arpa y guitarra, se suscitan disputas con mucha
frecuencia cuando se agitan los ánimos con el licor. Entonces se arrolla el
poncho alrededor del brazo izquierdo para servir de escudo, la mano derecha
empuña el cuchillo que todo peón lleva siempre a la cintura y luego son rodeados
los combatientes por un círculo de los que están presentes para ver que se haga,
lo que los aficionados a los pugilatos llaman juego limpio (fair Play). La destreza
con que estos individuos usan el corvo, el que saben manejar como un florete
cuando se da una estocada, o para ponerse en guardia, es verdaderamente
asombrosa. El resultado inevitable de estas riñas es la muerte de uno u otro de
los combatientes, o por lo menos se dan y reciben puñaladas horribles; es por
esto que los extranjeros tienen la idea de que el asesinato es un crimen muy
común entre los chilenos. Sin embargo, no puede decirse que esto sea así, en el
sentido estricto de la palabra, o sea, con la intención de asesinar, como tampoco
se dice que el que ha caído muerto de una bofetada en una lucha de box, ha sido
muerto intencionalmente. 96
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Por ser hoy domingo, el aposento principal de la casa, que yo creía
exclusivamente reservado para nosotros, se llenó de hombres y mujeres de
todas condiciones, y luego comenzaron los entretenimientos de costumbre.
Primero el gracioso ejecutó en el centro de la pieza unas cuantas payasadas y
dedicó loas a cada una de las personas presentes. Mandó enseguida por su arpa,
con la que acompañó toda clase de bailes. Doña Rosario y yo, sentadas en
nuestra cama y en compañía de doña Dolores y su hija, no nos preocupábamos
gran cosa de atender a los pasatiempos con que una pulpería de campo
celebraba la noche del domingo (…) Mucho sentí que nos dejara doña Dolores.
Parece que la alegre concurrencia tomó su partida como señal de retirada, pues
junto con irse ella se fueron todos. 97

No tiene esta ciudad diversiones públicas de comedias, óperas i corridas de
toros, pero acaso en este defecto consistirá que no sea tan visible la relajacion
de costumbres que se esperimenta en otras poblaciones de América donde las
hai. Bien saben aquellos habitantes resarcirse de esta falta, porque en la
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primavera son mui frecuentes los paseos a las quintas i casas huertas donde
tienen buenos banquetes, bailan mucho i se divierten todo el dia. El populacho i
tambíen la jente noble acostumbra salir a merendar por las inmediaciones del
cerro de San Cristóbal. En verano salen por temporadas a los baños de Colina, la
Angostura i Cauquénes, donde a mas del restablecimiento de la salud, se logra
esplayar el ánimo con la sencillez del trato del campo, donde no tienen lugar las
fastidiosas ceremonias i cumplimientos de la ciudad. En el otoño hacen el costo
las estancias i las chacras con las matanzas de ganado i con la abundancia de
sazonadas frutas. Por otra parte, todas las familias, según sus esferas, celebran
los dias de sus santos con abundantes convites, a que siguen refrescos
correspondientes i baile. Este es el compensativo que allí tiene el defecto de
comedias.I en el invierno, que todo su vecindario está reducido, se hace la
diversion en unas partes con la música o el baile, porque rara casa es la que no
tiene alguna señorita que no tenga la habilidad de cantar i de tocar algun
instrumento de música: en otras forman de noche sus tertulias donde se tratan
asuntos de instruccion i se oye la variedad de discursos sobre diferentes
asuntos, i a cierta hora determinada, con proporcion a que cada uno se ha de
retirar a las once, se sirve un moderado refresco de chocolate, bizcochos,
excelente dulce i aguas de limon, de naranjas o del tiempo, i esto es allí tan
corriente que no es menester ser de grande caudal para este obsequio. 99





No pasemos adelante sin decir la grandeza, pompa i majestad con que la piedad
cristiana se dedica al culto divino; si por ella formáramos idea de esta ciudad, sin
duda le daríamos lugar entre las primeras del primer órden. Admiraríamos la
riqueza i primor de las custodias i vasos sagrados, a que es consiguiente la
preciosidad de los ornamentos para celebrar. Jamás acabaríamos de admirar la
majestuosa pompa con que se celebran las principales fiestas. No se repara en
gastos para que la música sea la mejor: se perfuma la iglesia con suavísimos i
costosos olores, colocados los pebetes, i cazoletas de plata en braseros i
pebeteros del mismo metal, i de esquisita hechura. Son innumerables las luces
de cera mui blanca que arden en todo el templo delante de la adorable Majestad.
Deslumbra la vista el brillo de las alhajas de oro, plata, perlas, diamantes, i demas
piedras preciosas finas con que se adorna el vestido de la imájen cuyo orijinal se
celebra; i no es ménos admirable el arco donde se coloca, hecho de primorosas i
costosas flores de mano. No se ve en los altares otra materia, que plata, muchos
blandones, marioletas, florones, i otras piezas de primorosa hechura,
entreverados muchos ramos de flores de mano para cubrir los colores de la
madera. Las columnas i sus bases, las pilastras, cornisas i barandajes del cuerpo
principal de la iglesia se cubren de terciopelo, de damasco i de otras telas de
seda con muchos lazos de cintas colocados con proporcion i simetría. El suelo
se ve alfombrado, i cubierto de variedad de flores, de modo que puede decirse
que se pisa en un matizado jardin. Verdaderamente que apura la admiracion la
laudable emulacion con que se celebran las fiestas en todas las iglesias, pero
donde esplica el gusto todos los delicados primores de que es capaz, es en las
de los monasterios de relijiosas, que allí se ven competir la riqueza con el arte.
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No se paran en gastos estos ciudadanos para tributar culto a la deidad. 104
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Hay aquí un teatro, que puede contener probablemente ochocientas personas.
Los actores son prisioneros españoles y, hasta donde puedo juzgar, carecen
mucho de modelos e instrucción. El auditorio ofrece una buena, podría decir
brillante exhibición. Observé la primera fila de palcos, que son privados, bien
lleno de mujeres con aspecto de grandes señoras, figuras y maneras elegantes
con buen porte y peinados de buen gusto, algunos oscuros, otros rubios, todas
ataviadas con elegancia. A la distancia el efecto era inglés en grado considerable.
Sus vestidos estaban menos cargados de adornos y, creo yo, que parecían
mejores por su ausencia. En la platea están las tapadas, o sea las damas que no
tienen palcos, o no quieren cambiarse de vestido, van allí de incógnito con un
chal sobre sus cabezas. Los hombres estaban bien vestidos y con porte de
caballeros. Aquí se prefiere más la tragedia que la comedia, y quizá porque en
ese escenario, sea esa la clase de drama más susceptible de surtir efecto. 107

Un sacerdote que es confesor de una señora se enamora perdidamente de ella y
es correspondido. El esposo, llama a la puerta, mientras los amantes departen. El
clérigo se oculta y la señora imagina cualquier pretexto para que su marido se
aleje; sin embargo, como éste ha de volver muy pronto en el intervalo ella viste a
su amigo como si fuese una imagen de santo y le hace subir sobre una mesa. Al
regresar, el marido ve a su mujer arrodillada ante la imagen y se regocija ante la
devoción que se demuestra. Como la estatua, a su parecer, debe representar
algún santo de una categoría muy superior, él le pide también una gracia,
después de los cual el fraile habla y le dice que debe hacérsele una procesión
para llevarlo a su convento. El devoto sale y vuelve luego con sus vecinos para
efectuar lo ordenado por el santo, cumpliendo con todos los rituales del caso,
pero en esos momentos llega el Alcalde atraído por el tumulto, entra y descubre
la impostura. Inmediatamente se apodera del fraile, a quien por vía de
recompensa se le asigna una sonora paliza. 108
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Era esta “El Rey Nino Segundo”, pero no recuerdo ningún rey de este nombre
que haya tenido la trágica historia que se le atribuye en este drama; y como aquí
no dispongo de libros ni de literatos a quienes consultar, debo resignarme a no
salir de mi ignorancia, aunque, si mis recuerdos no me engañan, la intriga de la
pieza tiene algo de la historia de Zenobia. Por otra parte, hay en ella amoríos y
asesinatos por mayor.

Representóse en seguida una comedia titulada “Los locos de Sevilla”. El
gracioso de la pieza, un mendigo, ha ido a parar al manicomio de la ciudad,
donde los locos, empeñados cada uno en grajearse su amistad, le hacen mil
jugadas. No me fué posible compartir el regocijo con que la concurrencia celebró
esta farsa, y experimenté un sentimiento de alivio cuando hubo concluído.
Trajéronnos al palco algunos refrescos, que aceptamos de buena gana, y noté
que fuera de nosotros y algunas otras personas los asistentes consumieron
dulces y vino, que parecen ser preferidos a otras clases de refrescos… 110

Había un grupo de huasos a caballo, con la cabeza descubierta, como si
estuvieran ejecutando un acto de devoción. La muchedumbre me abrió paso
cortésmente y vi, con no poco asombro nueve personas que danzaban, como
dicen los españoles, con mucho compás. Formaban una figura parecida a la de
un juego de bolos, alrededor de un muchacho vestido de una manera grotesca,
que de cuando en cuando cambiaba de lugar con otros dos, uno de los cuales
tenía una guitarra y el otro un rabel. 111
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En las primeras horas de la mañana sentí una campanilla que me recordó la que
en las tardes de invierno hacen sonar los vendedores de muffins. Me asomé a la
ventana, y ví en primer lugar un niño, que agitaba la mencionada campanilla, y en
seguida otro con un lío de cirios. Todos al verlos se detenían, con la cabeza
descubierta, y en actitud como de rendir homenaje. Detrás de los dos niños
apareció una calesa de color azul oscuro, con pinturas de glorias y espíritus
santos. Dentro de ella venía un hombre vestido de raso blanco con bordados de
plata y seda de varios colores. Precedíala un hombre con un farol dorado; otros
con quitasoles la seguían. 114
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Primero vino “La Cofradía de los Hermanos de Nuestro Amo” en dos filas.
Vestían túnicas de raso blanco con bordados de oro y llevaba cada uno, una
larga vela de cera. En seguida vinieron los frailes de las diferentes órdenes,
conduciendo cada una, su pendón o insignia respectiva, y llevando en alto una
cruz, presidida de un tambor forrado en seda de vistosos colores. Después
desfilaron los cadetes de la Academia Militar en traje de gran parada, y un
canónigo que iba cantando un salmo, y que presidía Su Majestad, llevado por
algunos sacerdotes, bajo un dosel de seda sostenido por cuatro barras de plata.
Mientras pasaba la Hostia, todo el mundo se arrodilló. Después venía el
Presidente de la República con el uniforme de General, y los Ministros de
Gabinete, cada uno con una vela. Junto a ellos había un joven de unos diez años
de edad, vestido de Coronel, que era descendiente de uno de los Carreras, tan
ilustres por la parte que ellos tomaron en la Revolución. Este joven sigue sus
estudios en la Academia Militar. El Presidente Pinto, con la aprobación del
Congreso, lo nombró su edecán, para premiar los grandes y distinguidos
servicios de su familia. Después siguió la guardia del Presidente, un cuerpo de
caballería y una banda de músicos a caballo. 117

El carnaval se realiza con toda clase de bromas, y especialmente el pesado y
molesto juego de la chaya, en que caballeros y damas se tiraban agua. El juego
empezaba con agua de colonia u otras clases finas de perfumes, mezclados con
agua potable corriente, dentro de cáscaras pintadas de huevo, que se lanzaban
unos a otros. Con el mismo fin se vertía agua en jeringas y botellitas; pero luego
el juego tomaba un carácter más serio; se perseguían entre ellos en las calles
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con agua en vasijas y jarrones grandes: chorros de agua caían de las ventanas
sobre los transeúntes; bandas de jóvenes, provistos de jeringas y botellas,
atacaban las casas, y si los habitantes no podían rechazar el ataque, los jóvenes
se apoderaban de las mujeres de la casa, las empapaban y a veces las sumergían
en artesas u tinas llenas de este líquido. Muchos accidentados y muertos
resultaban a menudo de este entretenimiento bárbaro, y la cáscaras de huevos
imprudentemente lanzadas arruinaban la vista a varias personas, o les dejaban
machucones en la cara. Por eso muchas familias no tomaban parte en la
“Chaya”, y mantenían cerradas puertas y portones durante los días que duraba la
fiesta. 118
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Una noche de cuaresma, hallábame parado junto a una de las casas por donde
debia pasar la procesion, i debajo de la capa no llevaba puesto mas que un
chaleco delgado, i en un momento en que saqué un brazo, pasó junto a mí una
dama que me dió un pellizco con tantas ganas, que creí que me habia sacado el
pedazo; i realmente, quedé marcado por un buen tiempo. No me atreví a chistar
en ese momento, porque me habrian roto la cabeza si yo hubiese formado el
menor alboroto. La amable dama se confundió inmediatamente entre la multitud, i
jamas logré saber quién me habia hecho tal favor. 122

Cerca de doscientas mujeres de todas categorías, se habían recluído por nueve
días en la iglesia, para hacer penitencia todo el tiempo- o sea lo que se llama
ejercicios. Merced a la oración constante, los cantos y los ayunos, sufrían un
grado tal de entusiasmo, que presentaban el más extraordinario aspecto que yo
hubiera visto jamás. Iban conmigo algunos de mis compatriotas ingleses, y,
como nos detuviéramos cerca de la iglesia, pudimos todos oir los lamentos y
suspiros de las mujeres desde mucho antes que se abrieran las puertas. Al
hacerse esto, toda la concurrencia salió con el cabello suelto sobre los hombros,
muchas llorando y entrelazando o retorciendo las manos, y otras dadas a un
griterío lastimoso. Todo esa gente estaba en un grado tal de frenesí que hacía un
efecto deplorable contemplarla. Sus amigos esperaban a la puerta y a medida
que las penitentes salían, apoderábanse de ellas para conducirlas a sus casas:
algunas subían en calesas, otras a caballo y las demás se encaminaban a pie a
sus aldeas. De este modo en el espacio de media hora estas singulares devotas
se dispersaron bajo la protección de sus acompañantes (…) Esa tarde en la
misma aldea, unos cincuenta hombres envueltos en sábanas, comenzaron a
andar por la Plaza, dándose latigazos sobre sus propias espaldas hasta que la
sangre corrió abundantemente; algunos de ellos llevaban grilletes en las piernas
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y gemían al infligirse ellos mismos el tormento. Los utensilios de que se valían
para eso, eran algo semejantes a los látigos de contramaestre, pero algunos
tenían clavos en las puntas. En medio de la Plaza había una gran imagen de la
Virgen María, a la cual se acercaban los penitentes para rezar. Esta maceración
se realizaba en memoria de los sufrimientos que soportó Nuestro Salvador en el
camino del Monte Calvario. 124

Las campanas de San Isidro vinieron a sacarme de mi contemplación y me
hicieron volver los ojos hacia la pequeña iglesia, sobre la cual se cernía una
inmensa y negra nube. De sus puertas salía una larga y solemne procesión de
sacerdotes, que comenzaba una rogativa de nueve días a San Isidro y al apóstol
Santiago, patrono de la ciudad, para pedirles lluvia. 125

Una mujer, con quien trabé conversación en el cerro, me dijo que aquí el tiempo
seco es considerado muy malsano, y que cuando no llueve, los cuerpos se
resecan como la tierra, y que por lo tanto había gran necesidad de recurrir a la
intercesión de los santos para alejar de la ciudad las epidemias y la carestía. Me
agregó que de la sequedad del tiempo provenían fiebres e inflamaciones de la
garganta. Si esto no es un simple prejuicio, es bastante singular. 126
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Digamos las utilidades que presentan al público las relijiones establecidas en
esta ciudad, a mas de la interesante instruccion de la juventud en que todas
llevan igual parte. La de Santo Domingo hace anualmente dos novenarios de
sermones misionales, uno en el convento principal, i otro en el de Nuestra
Señora de la Viña, i en la mañana de Pascua de Resurrección una solemne
procesion. La de San Francisco, uno en el convento de Nuestra Señora del
Socorro, otro en el de la Recoleta, i la mision de los distritos de Colina i
Chacabuco desde la espatriacion de los jesuitas; las funciones semanales de la
tercera órden i el jueves de la semana mayor la procesion de la cena del Señor, i
el viernes santo la del descendimiento, a que asisten la real audiencia, el
ayuntamiento, i el reverendo obispo, con su clero. La de San Agustín, otro
cuando se hace memoria de los estragos que hizo el terremoto acaecido el 13 de
mayo de 1647. La de la Merced dos, uno antes del dia, en que la iglesia celebra la
festividad de su santo fundador, i otro antes de la santísima Virgen María de la
Merced, i todas cuatro tienen repartidos entre sí las noches de la semana para la
escuela de Cristo, en que se tiene leccion espiritual, plática doctrinal, i oracion
con el Santísimo Sacramento manifiesto. La de San Juan de Dios, tiene otro en
las nueve noches anteriores al dia del arcángel San Rafael. Los ex-jesuitas
predicaban estos sermones, i ahora los relijiosos de nuestro padre San
Francisco, i una procesion en el miércoles santo, con la representación de
algunos pasos de la pasion del Salvador, otra el Juéves Santo a las doce de la
noche, a que concurre el ayuntamiento, i sacan la efijie de Cristo que envió el
señor don Cárlos V i una procesion el lunes santo. 128
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Si había algo terrible, sombrío, pavorosamente lúgubre, era la agonía y sepultura
de una criatura pudiente. El enjambre de frailes y sacristanes, la vela de bien
morir, los asientos de todas las cofradías, el testamento a última hora, el poco
embarazo para solicitar mejoras y legados de aquellas almas fatigadas ya de la
tierra, y en seguida los responsos de todas las comunidades, y por la noche el
bayo cubierto de un paño negro y los frailes cantando por las veredas en
pavoroso coro, el de profundis del hermano tercero, tal era en compendio el
aparato con que aquellas buenas gentes se despedían del teatro del mundo. Al
día siguiente, todavía veíase por las calles el sonido de una campanilla que un
monacillo o sacristán iba haciendo vibrar de trecho en trecho, y entonces era el
correr de todos a la puerta de la calle a preguntar: ¿Quién murió? – El hermano
tal contestaba el transeúnte; rogad por él! 132

Pero lo que se practicaba irremisiblemente en Santiago era que, tan pronto como
moría un vecino, todos sus deudos y conocidos del barrio estaban obligados a
enviar a la casa del difunto un guiso delicado, pues el fuego de la cocina se
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extinguía en la casa mortuoria…Por esto decía el refrán: Los duelos con pan son
buenos. 133
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Como todos los pueblos poco cultos, son muy aficionados a los juego de azar y
no pierden ocasión de dedicarse a ellos. Muchos son los mapuches que han
arriesgado todas sus posesiones sobre un tiro de las habas; la suerte de los
prisioneros de guerra ha sido resuelta con frecuencia por el capricho de un dado,
y más de una vez, graves asuntos de política se han decidido por un juego de
palicán. 142



Los incitan a ser jocosos sin herir, a recibir las burlas sin sentirse, a usar de la
gravedad, pero con circunspeccion, a no apetecer los primeros puestos, pero sin
humillacion, a amar el honor, pero haciéndose primero el mérito, a esquivar las
etiquetas, pero sin familiarizarse desde luego, a respetar a todos, pero sin
dejarse ultrajar, a disimular los defectos de otros, pero sin mostrar de
aprobarlos: en suma, a hacerse amar de todos y no dar motivo de ser odiado de
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alguno. 146

Poco después de nuestro regreso, algunas muchachas pulcramente vestidas,
con sus largos cabellos trenzados y adornados con flores naturales, se
apostaron bajo nuestra ventana y, acompañándose de sus guitarras, nos
cantaron algunos versos en que nos daban la bienvenida a Melipilla. Las
invitamos a entrar y se quedaron con nosotros hasta tarde, cantando baladas y
tristes y ejecutando bailes populares, entre los cuales me llamó la atención por
su novedad y elegancia La Patria, con letra nada mal adaptada a los tiempos
actuales. 149
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El Gobierno actual, al suprimir muchas de las prácticas religiosas, ha librado al
pueblo de una pesada carga, a no dudarlo; pero también lo ha privado de sus
diversiones acostumbradas. En un clima como éste, donde no es necesario el
constante trabajo para el sustento de la vida, debe prestarse cierta consideración
a la necesidad de divertirse que tienen las clases populares, puesto que las
diversiones puramente intelectuales no existen. 156

Chile es un país tan esencialmente marítimo, separado como se halla su territorio
por los Andes, de los países del este, y por el desierto de Atacama, de los países
del norte, que si yo fuera legislador dirigiría toda mi atención y todo mi interés
hacia el mar. Haría del día de San Pedro una festividad nacional esencialmente
marítima: distribuiría premios a los pescadores y a los lancheros; acordaría
recompensas honoríficas a los oficiales, recibiría y resolvería todas las
peticiones y representaciones que tuvieran atingencia con el mar; en una palabra
haría sentir en ese día que la protección del gobierno se daba la mano con la de
la religión para amparar a la más útil, y por consiguiente, a la más favorecida
clase de los ciudadanos chilenos. 157
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El protestantismo es frío, inanimado; el catolicismo, al contrario, habla a la
imaginación. Elevado éste sobre los despojos del paganismo, cuyas pompas
religiosas ha conservado, le es superior por sus dogmas y su moral. El
catolicismo es una religión poética que eleva el pensamiento y el corazón; es
también la religión de la igualdad. 158













La primera, se construirá un teatro capaz, decente, cómodo y seguro, con
suficiente número de puertas de entrada y salida según las reglas que prescribe
el arte para esta clase de edificios. Segunda, se deja a la diligencia del
empresario, la elección del sitio y su adquisición. 3ª Como esta clase de
espectáculos están en todas partes pensionados a favor de alguna obra pía,
contribuirá anualmente con sólo cien pesos aplicables a discreción del superior
gobierno a la casa de Huérfanos, Hospital, escuela de hilanza en atención a la
incertidumbre del éxito según el cual concluidos los diez años, se variará
equitativamente. 4ª Será obligación del empresario manifestar las piezas
dramáticas y líricas a los revisores que nombre el superior gobierno para su
examen. 5ª Que no se permitirá, vender ni servir refrescos en los palcos, lunetas,
ni patio para evitar la distracción y lujo, permitiéndose establecer un café fuera
del foro y en sus inmediaciones adonde pueda acudir el concursosin
incomodidad recíproca. 6ª Como por falta de los datos indispensables el
empresario no señala precio de entrada y asientos, palcos, etc., quedará a su
discreción establecerlos, reservándose la ciudad la facultad de representar sin
moderación en el caso que le pareciere excesivo. 7ª Concluidos los diez años se
reserva la ciudad la facultad de comprar por el tanto el sitio, edificio y demás
utensilios que se especifica, en uno de los artículos de su representación a justa
tasación. 8ª Que contribuya los palcos gratuitos que ofrece para el Sr.
Presidente, regente y cabildo con la excepción de entrada de los individuos que
le componen. 9ª Que se suplique al Sr. Presidente, se sirva nombrar un juez
conservador con la autoridad necesaria para que privativamente conozca y
entienda en la policía interior y exterior del teatro en los términos que se haya
prevenido en las ordenanzas del coliseo de Lima que ofrece presentar. 171
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Sin duda hay muchos abusos que extirpar en un pueblo que es hijo de un pueblo
viejo y en el cual había hecho tan pocos progresos la ilustración; hay mucho que
reformar donde la policía y la educación estuvieron tan abandonadas y la
ociosidad había hallado su asilo. Debe extinguirse todo lo que de un modo
directo o indirecto corrompe las costumbres, porque sin costumbres privadas no
hay costumbres públicas, no hay virtudes sociales, no hay libertad. 177

Entre las producciones dramáticas, la tragedia es la más propia de un pueblo
libre, y la más útil en las circunstancias actuales. Ahora es cuando debe llenar la
escena la sublime majestad de Melpómene, respirar nobles sentimientos, inspirar
odio a la tiranía y desplegar toda la dignidad republicana. ¡Cuándo más varonil ni
más grandiosa que penetrándose de la justicia de nuestra causa, y de los
derechos sacratísimos de los pueblos! Cuándo más interesante, que
enterneciendo con la memoria de nuestras antiguas calamidades. ¡Ah! Entonces
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no serán estériles las lágrimas; su fruto será el odio de la tiranía, y la execración
de los tiranos. 178
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El juego nombrado de challa que se usa en tiempo de recreaciones, es una
imitación de los que se llamaban bacanales en tiempo de jentilismo, i que se ha
introducido en la América por los españoles. El abre campo a la embriaguez, i a
toda clase de disolucion, i expone a lances peligrosos por la licencia que se
toman las jentes en jugar arrojando harina, afrecho, aguas, i muchas veces
materias inmundas, i otras capaces de causar heridas i contusiones, sin hacer
distinciones de las clases, edades i sexos contra quienes se arrojan. No debe
pues, tolerarse por mas tiempo una diversion tan bárbara, como contraria a la
buena moral, costumbres i tranquilidad pública, en un pueblo católico, i que con
la variacion de su sistema político recibe diariamente mejoras en dichos ramos.
Por tanto prohibo absolutamente en las presentes recreaciones, mandando como
mando que no se juegue ni permita jugar pública ni privadamente el juego de la
challa durante su tiempo en estaCiudad, ni en sus suburvios i parroquias
inmediatas… 204
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…Se presenta un aliciente poderoso a ciertas clases del pueblo, para que se
entreguen a los vicios mas torpes y á los desórdenes mas escandalosos y
perjudiciales: de que por un hábito irresistible concurren a ellas personas de
todos sexos y edades, resultando la perversion de unas, y la familiaridad de otras
con el vicio, el abandono del trabajo, la disipacion de lo que éste les ha
producido y muchas riñas y asesinatos […] ha resuelto prohibir absolutamente
en todos los pueblos de la República que se levanten dichas ramadas en los días
señalados y en cualquiera otros del año… 209

“…No se crea que pretendemos criticar el justo desahogo a que naturalmente se
entrega el hombre para aliviar las fatigas del trabajo, nos dirijimos contra ese
frenesí que se va difundiendo a gran prisa por placeres nada decentes. Cada cual
sabe la clase de espectáculos que se ofrecen al público en esas reuniones
nocturnas en donde las sombras i la confusión de todo jénero de personas,
estimulando la licencia, van poco a poco aflojando los vínculos de la moral, hasta
que el hábito de presenciarlos, abre la puerta a la insensibilidad, i sucesivamente
a la corrupción. Allí los movimientos voluptuosos, las canciones lascivas i los
dicharachos insolentes hieren con vehemencia los sentidos de la tierra joven, a
quien los escrúpulos de sus padres o las amonestaciones del confesor han
prohibido el teatro. La mezquindad i un aparente espíritu de conciencia han
hecho despreciar las representaciones dramáticas, que, por defectuosas que
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sean, producen placeres más nobles que esas concurrencias fomentadoras de
incentivos destructores de todo sentimiento de pudor…” 210











Primero: Se declaran entradas de la Loteria que ha dado margen á esta disputa la
cantidad de tres mil quinientos veintiun pesos en virtud del calculo que se ha
formado por los datos tenidos á la vista y nacidos de la cuenta aproximativa
presentada por Don FranciscoBarrios y el computo hecho por DonFrancisco
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Dinator en una de las conferencias tenidas al efecto. Segundo: De esta suma se
rebaja la cantidad de mil ha habido veintisinco pesos á que ascienden los gastos
que ha habido en este Juego de Loteria, incluso el remate, la Maquinalos
cuaternos pagados á dos onzas de oro, y demas costos de velas, candeleros,
papel, mais […] de la misma Maquina: quedando por consiguiente como
producto liquido la cantidad de dos mil noventa y seis pesos. Tercero: De este
producto neto se adjudican dos tercias partes á Don Francisco Dinator y la otra
tercia parte á Don Francisco Barrios. Cuarto: Las deudas provenientes de esta
Loteria se dividiran en la misma forma siguiendo la proporcion por tercias partes
que se ha dicho en el articulo anterior. Quinto: Siendo una existencia comprada
con las entradas de la misma Loteria la Maquina que ha servido para jugarla su
importe ó valor se dividirá del mismo modo… 228
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